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Periódico republicano de cultura popular 
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[Ruptura de la Conjunción republicano-socialista 
La verdad á todos 

Conílopo <|no al lomar la pluma para 
03cril)ir aÍKo rolalivo al acoiiliTiinicnlti 
parlanuMilario, euyu rnnsrcutMicia h;i 
í!ii<lo el (l('íjipr(Hnfliini('nlí> del parlicln ra-
iWnú quo acaiiflilla el S R . L C I T O U X do la 
( 'onjunción ropublirano-sociaJista, lie 
senlido una //ran íunarj/ura y una |>rf>-
fiiniUi It'isloxa. 

Kl caso os qno s ion ipm en los nio-
monlos mí^s culininnnles de. l;i polílica 
española, los ropublieanos, quo oslamos 
anunriauflo rt lanihor lialionlo nuestra 
lloírada al írr)l)ierno de la nación. <lanios 
ol d(»pIoral)le ospeciJÍculo de una con-
licnda, en la Í[UÍ' son actores lr)s hom-
bros de más imprirlancia «leí partido. 

Y ese eslado de cosas no puinle 
ÍTuir. Delti'uios dei'ii'le la verd;nl á lo-
itns, :i IímIus, ói^'ase bien. 

Kl pueblo (pn* paclenle. disci|>linail<i, 
noble, alli'uísla, da su vnlo, su iideli-
^••encia, su ilinen» y su sauKi'e, aun sin 
pedírseila. como rdlimanu'ute en Maree-
hina; ol pueblo qut; habla en los míli-
nes. osci'ibe en los periódicos, (Mi^i'osa 
las oi'KiHiizaeioues. va á la cárcel, se sa-
crillca siempre y acude a lodos los lla-
mautierdos. Üi'iie el (h-recho de alzar-
se de una vi*/, y jiedirle eslreclui iMiru-
ta á IIMIOS SUS direelores. á loilos los 
qiu> s(ui deposilarlos de su voluntad. 

Hay que salir á las calles y íri'ihir: 
—Í.Unó hacéis? 
Ponpie couv«>imMnn)S ipie no han ido 

ai l 'arlamento para eso que hacen aho-
ra los Sres. A/cárale, Lerroux y Pablo 
líTlesias. Kli riu) leier y di'slejer que á 
nadie convence v (pie, por el contrario, 
á lodos cansa. 

May (pKí iiderru^arles. miráudol-es 
lijos á los ojos, buceamlo en sus con-
í iencias: 

—¿'JHí' f'hí'i' hicisteis? 
\ o creo (pie no hicieron uin^runa. ni 

aOrmaliva ni neíraliva. como uf» se Ies 
cuenle la de anmenlar su clicMilela do 
abogados, de médicos, de hombres di* 
ncíroeios, 

Azcárale i's reo <le je.sa quietud, do 
exceso de abominable pai'lamenlarls-
mo, de ridículo vsliramienlo de hom-
bro de esliidio; socióloiro osléril, quiso 
diurnos la panacea dl̂ s(¡l.* el luslilulo dt; 
Kefoi-mas Sociales, pen» sólo ha conse-
guido con sus Iransigencias y pa.sleles 
parlameiilarios i(ue siga la monartpiía 
vivieiulo ííobre oí país, c omo un ¡Kirási-
tü de quien no nos podemos librar. 

MíMqniados AlvanfZ es reo de leso 
olvido, porque olvidó durante mucho 
tiempo las angustias del puid)lo fis¡>a-
Aol; ÚQ aboffiidismo agudo; de pecado 
de 'solcmnidarj, porque no so exhibió 
más que en las soh'nvnidados; sus alian-

Xíis con el propio enemigtt y su lalla de 
ftlnnf fueron causa, en gran parle, di» 
que.el republicanismo no Iriunlara. 

Sol y'Mi'lrga es reo d»' le>a dcmocj-a-
cia. porqn*' él la resucitó y él la deja 
extinguirse lánguidamente; gr.iU cul|»a--
ble del pecado de omisión, del de f a -
llar y dej,ar hacer, para in» rquivoí-irse 
nunca; sn f;ilta de brío y de acometivi-
dad sun tantos de culpa, partidas on el 
«(l)eb(.M) de la cuenta di» la llevolución. 

son i'u el mundo político n'pnblicauo 
más rpie d(ts n'íinlíts luminosos. 

Sítriano es una eslrrila errante, que 
no lia serviilo más ([uc para meter un 
poc.o t\r ruido. 

hi'l ri'slo de la miuoria parlainenla-
ria. más vale no hablar. Prefi'riblc fue-
ra que hubieran dejado esos bancos va-
cíos, y (piizá eso hubiera cfuistituírlo 
una anieiia/.a. 

Kn lanío, ni se depuraron las respou-

LOS LORES Y EL PUEBLO 

Los trabajadores rían el asalto á la fortaleza de los lores, cuya puerta blindada 
cede, al fin, á los golpes de maza del pueblo. La fuerza oroductora, basada en el 
trabajo, y la fuerza señorial, basada en el privilegio. (Dî  l/llnintinilr. 

Lerroux es reo tle lesa humanidad, 
ponpie pudo adelantar la hora de mu-
chas reivindicacituirs y s<' asusto di* su 
propia o))ra. llombre-<'sperau/a de la 
iVepública y de Kspana, volviéi la espal-
da á sus rebeldías, sus revotucioiiaris-
mos y sus radicalismos, y lajnliién se 
puso // ítnio cu v\ l*arlament(r|)ara ha-
cer la opfísicióii S. M. 

rnicaniente se preocupéi del advi-ni-
mient<i de los «Mecenas)), en lugar del 
advenimienli» de la Mcpúhlica. 

Pal»lo Iglesias es reo de lesa sinceri-
ílad. poi'fpie, faltando ií la suya prover-
bial, no ha dicho todavía al pueblo que 
los republicanos de arriba no se pre-
ocupan del cambio de réginu'ii. 

¿S' lí>s otros? (Saldéis y Ksquento no 

sabilidaites del di'^astre colmiial ni 
aeoiueii)! t:i iibra regeneradiSni nacio-
nal, de recoustitui-ii'ui interior. 

I'^nigi'an los españoles á millares; so 
muere d(» hambre la genle; gimen los 
campesí-iios Itajo el \ ugo insoportable 
de una tiranía econétmica; S(; enseño-
ri*a del gob:erni> \ de la admiuisti'a-
ciéui una de>atentada iumoralida<l, y. 
c omo coiiteslación á todo eso, nuestros 
prohombres tienen un gesto severf». 

—¡lOsperadl Hliceu—. Kslaiiios pen-
sando. Somos unos estadistas. KsUulia-
remos el mal y procuraremos un re-
medio. Mucha organizacit'íU de comités 
y mucha disciplina por lo pronto, tpie 
\ itMien las elecciones. 

V piíuiunciau uii hermoso discurso, 
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que aplaude haski la .mayoría, ó oscri- C T V A IV/lpM P l P P O I I T ^ I O A 
ben un luminoso informe, <|Ufi le pa- C ^ y V / ^ l V l C ^ l ^ JL^ /L^ I 1 
rece sabio al jefe del Oobioriio, ó alum-
bran un proyecto muy beneílcioso para 
los intereses de cualquiera población 
y que dará muclio trabajo á los pobres. 

No sé quó dirá el pueblo y qué le 
parecerá lodo esto. 

Yo, ¡)or mi parte, puedo aíícgui'ar 
;quc tengo un asco y una tristeza...! 

Francisco ESCOLA 

«Los monárquicos suben los gastos ministe-
riales de un presupuesto á otro con regularidad 
espantosa; cenirafiian de continuo las atribu-
ciones hasta las más nimias, al único objeto 
de disponer de más mercedes que repartir; no 
se mueve ningún expediente que no esté reco-
mendado; arrebatan todos los años 100.000 
hombres al campo y al taller, que no necesi-
tan, y aplasan para el dia del Juicio aumenlitr 
la riquesa agrícola lertiUsando nuestras vegas 

nuestros campos; fomentan las Ordenes re 
glosas.» 

SALES Y FERRE 
r. 

EL CACIQUISMO 
\JO mismo (¡ue entonces—ant<ís de la 

evo luc i ón del 08—, lu nación sigue vi-
viendo sin leycSy sin gamntias, sin íri-
bimales, sujeta al mismo degradante 
yugo de aquel feudalismo inorgánico 
que mantiene á F^spaila separada de 
Europa por toda la disUincia de una 
edad histórica. Se decretó una ley mu-
nicipal que, en la letra, satisface casi 
lodo el programa del más exigente des-
central izador, llegando poco menos que 
á las fronteríis de la autonomía; pero 
enfrente de ella, el ministro de la Go-
bernación ha ido formando una juris-
prudencia que pone las municipalida-
des á los pies del gobernadoii' civil, para 
que el gobernador civil las entregue, 
atadas de pies y manos, al cacique, á 
cambio de los votos necesarios para fa-
bricar mayorías parlamentarias, en que 
los pocos centenares de políticos tienen 
(¡ue amixtnurse para dominar al país. 
Pues eso que ha sucedido con la ley mu-
nicipal, ha sucedido con todo lo demás: 
no rige ninguna sino en tanto que el 
cacique quiere que rija; con que el es-
pañol vive á merced del acaso, pen-
diente de las arbitrariedades de una 
minoría corrompida y corruptora, SIN 
HONOR, SIN C R I S T I A N I S M O , SIN HUMANI-
DAD, infinitamente i>eor que en los tiem-
pos de la Roma ¡)agana. En Europa 
desapareció hace ya mucho tiempo; si 
algún rastro queda atpií ó allá, es un 
mero accidente. En Esjxiña, no; forma 
un vasto sistema de gobierno organi-
zado á modo de una masonería i)or re-
giones, por provincias, por cantones y 
muniicipios, con sus turnos y jerar-
quías, sin que los llamados Ayunta-
mientos, Diputaciones piwinciales , Al-
caldías, Gobiernoe civiles, Audiencias, 
Juzgados, Ministerios, sean más que 
una sombra y como proyección exte-
rior del verdadero gobierno, que es eso 
otro subterráneo, instrumento y resul-
tante suya, y no digo también que su 
editor responsable pori|ue de las fecho-
rías criminales de unos y de otros no 
responde nadie. Es como la superpo-
sición de dos Estados: uno legal, otro 
consuetudinario; máquina perfecta el 
primero, regimentada por leyes admi-
rables, fKiro que no funciona; dinamis-
mo anárquico el segundo, en que la li-
l)ertad y justicia son privilegio de los 
malos, donde el hombre recto perece, 
como no clautMquc y se manche, su-
cumbe. 

Joaquín COSTA 

FALTAN 
Escuelas, 

Canales, 
Arboles, 

Caminos. 

SOBRAN 
Conventos, 

Ex ministros, 
Generales, 

SeAoritos. 

Hace aftoá que tos españolcá suspira-
mos por tu ansiada felicidad. Nuestro 
pueblo—se arguye—tiene en su risueAo 
est.üiclsmo, en su imprevisión y desen-
fado, un caudal inagotable de supea-ll-
cialidad y felicidad Humana. Estas in-
eslimables prendas colectivas producen 
nuestra morbosidad, excitabilidad, atra-
so, descontento y desaliento. Los espa-
ñoles, pundcrese cuanto quiera nues-
tra mouestia nutritiva, somos demasia-
do sobrios. 

Va decía Uffenibacli: «No puede ser 
que la alimentación de los es|)ailoles 
que en lodos conceptos imijerabaii en 
el mundo hace tres o cuatro siglos, fue-
se lo sullciente y mala que es actual-
mente». Vacío el estómago, la cabeza 
no funciona regularmente, y está tan 
mal nuestra cabeza, (|ue ha dejado suel-
ta lu lengua para cae<r en las declama-
ciones más cursis y grotescas de que 
hay ejemplo. 

Ln 4iia es el aparatoso y pedantesco 
8r. Aloma]-; oiro, desvaría bárbara y 
retóricamente Salmerón. ¿Es que no 
tlebemos liablar? Sí. l-os pueblos fuer-
tes de Europa hablan más que nos-
otros, pero v-á porque tienen inllnita-
mente más ideas y porque no tlescono-
cen el arte de saber hablar y de hablar 
ú tiempo. Hay que hablar, porque hay 
necesidad de expresa.r y propagar ideas 
y porque, además, hay que entender-
se con las gentes; pei^) hay que saber 
callar y llevar nota de lo que se habla, 
¿l ia llevado nadie esa nota en España? 
Desde hace unos años, muy pocos, no 
puede decirse que en España había co-
menzado a existir cultura. Y no se ar-
guyan nombres aislados. Sabemos que 
exislieron üracian, Feijóo, üabarrús, 
etcétera, y el krautiisnio. i jue una exi-
gua minoría de un pueblo haya sido 
culta, no supondrá nunca la existencia 
de una cultura nacional. Joaquín Cos-
ta dice de la raza: «Haza atrasada, ima-
ginativa y i)i*esunluosa, y, por lo mis-
ino, perezosa é improvisadora, incapaz 
para todo lo que signifique evolución, 
¡)ara todo lo que suponga discurso, re-
llexión, laJbor silenciosa y perseverante, 
íieinos Hado nuestros adelantos á la 
importación mecánica de lo que des-
cubrían y practicaban los extranjeros, 
juzgando hacedora la apropiación y dis-
frute de los resultados sin la fatiga y el 
dispendio del hallazgo y de los tanteos, 
mejoras y arrepentimientos». 

Hoy hay en España un pueblo de-
pauperado, agotado, cansado, soño-
liento- -lo dicen desde Costa á la seño-
ra Pardo Bazán-- , y un ciuM'po de polí-
ticos, de trtu*eroíí y de farsanUís. Los po-
líticos no híiu heeho, hasta aliora, más 
(jue ponerse en evidencia cuando ha 
.<iido preciso entrar en acción, y atur-
d i m o s con su algarabía de palabras. 

Los llamados á dar una orientación 
de espíritu elemental al i)ueblo son los 
político.s, que en España no han servi-
do para eso. Establecido el sistema 
constitucional, si se obstruye el cami-
no á los políticos es porque éstos son 
\anales y torpes. 

El cuerpo de políticos de España 
constituye una calamidad nacional, de 
cabtíza vacía. Esto, que parece un poco 
arbitrario y desconsolador, es una reali-
dad (pie reconocen los mismos políti-
cos, y cuya comprobación está al al-
<'anee do todos ios esixiñoleá. Basta oir 
rl verligMioío cotorroneo del Sr. Ca-
nalejas. ó las combinaciones de pala-
bras de nuestro correligionario iMel-
quiades Alvárez. 

Esto tpiizá no tiene remedio. Maeztu 
cree que surge ahora una generación 

de catedráticos de metafísica que lo 
arre;;lará lodo. Ku tanto, como la feno-
menología social—que dice el histólo-
go I). Santiago Ramón - n o es una mis-
ma en todos los casos, |>uede que se 
encargue de desvirtuar nuestros sinies-
tros vaticinios. Remedios hay muchas. 
Costa propone que los campesinos a,li-
ten sus hoces y den principio á una 
siega general. (.íranmontagne nos vati-
cina uH metro de sangre; Maeztu, un 
degflcllo de señoritos; Sánchez Díaz, in-
miiíenlomente, la revolución—que ol-
vidan sus voceros y predican los inte-
lectuales. U\s cuatro cosas son, en el 
fondo, una misma: la Violencia, de Pío 
Haroja. Es decir, energía, que es pi-e-
cisamente lo que sólo aparece entre los 
españoles a interniitencias. 

nueslros lectores les aconsejamos 
((ue piensen en la clausura del Parla-
mento, no como en un gracioso ras^o 
de humorismo, «ino como un remedio 
muy saludable. 

La virtud de callar se impone. El con-
de de Aranda, uno de los estadistas es-
pañoles in.is ca|>aces, era tartamudo, 
no era orador, y su lema: iUanos sin 
Ivmjua. El cierre ó derribo del Parla-
nícnto—lo que os parezca mejor—es 
un remedio nacional. 

Juan GUIXÉ 

Acción contro el caciquismo 
Los perseguidos por el caciquismo locnl; 

los ulropetlados por alguna compañía; los 
que sufran obscuramente urbilrunedudes, 
injusticias de nuestro sistema administra-
tivo, lento, torpe, Hiarroquí, remítannos 
con m*gencia dalos, y pondremos en letras 
de molde sus denuncios. El caciquismo es 
el sistema de gobierno de España; nos-
otros aspiramos á destruirlo, á publicar 
sus deshonras. He aquí cómo lo juzgan es-
critores y polílicos, nionárquicüs algunos: 

üEl caciquismo y su genérico la oiigar-
quia son la implantación del orden legal 
por la vuluntad arbitraria de un pod¿ro-
A'Oii.—RipoUés. 

Cacique: umandarin que aprovechando 
la impotencia de los que se encuentran á 
su alrededor, los subijuíja y domina, apro-
vechando inlluencias extrañaSt sin otra 
leq que su caprichOy sin olro ¡reno que su 
albedrio, sin otro canon que sus egoísmos 
ij concupiscenciasn.—Alfonso González, ex 
iiiinistro de su ^'ruciosa majestad. 

uPuede definirse el cacique aquel que, 
con mengua de la ¡usliciat utiliza su poder 
é influencia en provecho propio ij en apoyo 
de su partido».—Azcéraie. 

uHag caciques de aldea, SEAN Ó NO LICEN-
CIADOS DE PRESIDIO, que tiranizan como les 
place d sus ciudadanos, siempre que guar-
den las formas legales, para lo cual todos 
son maestros.>¡—Máúaáaí, 

El Sr. Espinosa, abogado y propietario 
de Almería: 

uLa plana mayor de un parlido local: 
CUATRO RATEROS CON SOMURERO DE COPA Y 
CUATRO MATONES». 

((Mientras no se corte de raíz esa plaiUa 
maldita—el caciquismo—u el pobre luga-
reño siga siendo explolaao como una bes-
tia y y victima el desvalido de todo género 
de injusticiasy humillaciones y ve¡dmenes 
por parle de LOS SERES MAS ABYECTOS, fuer-
tes con la prolección del centro, las perso-
nas cultas ij decentes seguirdn hxcyendo de 
vivir en tales lugares, y serán imUiles 
vMantos esfuerzos se hagan desde arriba 
para difundir la cultura^ el bienestar y la 
riqueza, porque lo secará y esterilizard 
todo la ponzoña del caciquismos.—Niéto. 
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A N T E LA H I S T O R I A 
EL DIA DE R I Z A L 

I.os nnivnrsarí(ís fiisiinrnitínto iriiruo 
(lo José Iliziil. conmf^míiriulos on Filipinas 
^'raníliosainonff, avivan ol rcriicnlo de la 
hnratomlv! <IÍÍ IROS, ÍJUC debió rentollcnr en 
nnosira Historia (umin Tanlasma iraonndo 
d« la jnslioia suprema, y yare entre los 
hielos del olvido del mismo modo míe los 
muertos duermen su eterno sueño en el 
misterio de la tmnba. 

A no vei'U» en ímie^ahle realiílad, l(»s im-
béciles castitas\ nunea hubieran creído á 
los niipinos capíiers de asombi'ar A sus ver-
dujíns de ayer (íon explosiones prepotentes 
(le ardoroso anjor patrio, ron iftolAtriras 
venerariítni's renilidas (i los mártires do 
su anlielada independencia. 

I'enj los herhíís eonsumaflos triunfan de 
la ironía y d(; la dtida. Por eso la celebra-
ción nuíiíníflra del Din de niznl esrarnere, 
implacable, á las empingorotados momias 
de la política monárquica española, (i los 
cretinos santones de la Hestauración que 
pretendieron esclavizar, en nombre de un 
profíi'cso mentido y bárbaro, A un pueblo 
naciente que promete ser fílorioso y ^ironde. 

Y aquellos necios de cerebro fóííil, ííori-
las ri( ícuhis de altivez risible, que <lipu-
tal)an raza inferior la filipina, quedan mal-
trechos ante esa realidad, porque ella de-
muestra con sucesos concluyentes, que los 
malayos valen infinitamente más que nos-

ipobres eunucos!—los que por ca-
bronismo y degeneración soportamos pa-
cientemente lo que ellos arrojaran con asco 
lejos de sí cf»mo una lepra moral repugnan-
te que ¡nutre los corazónes y corrompe las 
conciencias. 

Así lograron que los filipinos compren-
dieran rpie no ])odínn s<>]K>rtar la fc'irula 
sañuda do un amo insacuible, que hacía 
sarcasmo horrible del derecho de gerdes 
en la sucesión de los Liempos y íle las ge-
neraciones. 

Y de ese modo fueron culu iendo de opro-
bio, cfui baldón imborrable, el nombre pu"<> 
do es la Kspaña noble, hidalga, generosa y 
buena. 

; Malditos sean los frailes y los buró-
cratas ! 

Ku Filipinas, como en Ksnoña,' aunque 
uícnos hipócritainenle allí, el obscurantis-
mo salvaje, esencia, ruéduia, modalidad pe-
remie de tu monarquía borlMjnica, preten-
día m'gár toda luz ¿ la razón y lodo hálito 
(le vida al pensamiento. 

K1 sadismo de Torquemada, que vive om-
nipotente entre nosotros, cruzó el Océano 
en macabra excursión, obstinándose en 
clavar sus garras criminales en los cere-
bros tagalos. Los parásitos do cogidla que 
nos e.sípnlnmn y embrutecen, quisieron ins-
taurar en Uceanía, })ajo el imperio de la 
Cruz, las bestiales intransigencias ^ue tor-

.turaron á Cialileo, la horrenda pira que 
abrasó á Servc-t, la sacrilega hoguera qiu; 
t alcinó las carnes de Giordano Bruno. 

Y allá marcharon, en. asolador desfde, 
las vestiduras albas ([ue encubren la roña 
anímica de los descendientes del execrable 
Uomingo do Guzmán; allí se encaminaron, 
en funesta jirocrsión, los monacales há.-
l)itos que ocultan el instinto perverso de los 
liijos espirituales di»l monstruo Pedro Ar-
bués. 

Fueron allá como los buitres á las Torres 
del Silencio (pie acogen en Bombay la ma-
tí*ria corrupta de los que han sido; cruza-
ron lo.̂  mares con'io los cuervos hambrien-
tos el espacie» en busca de la carroña infec-
ta, ansiando solazarse con el manjar pesti-
lente que las Parcas dejaran al borde do 
un camino. 

Kn Ocennía la bella tuvo la pobre Ksjmña 
vínculos eteinales de amor mextinguible. 
pero se trocaron en dogal j>or culpa de la 
política monárfpn'ca (pie fusila ideas en el 
siglo XX, después de haber exterminado 
impasible, el siglo anterior, ú un pueblo 
sumiso y Cándido. 

K1 régimen de ííspantoso desconcierto, 
que sufrimos los españoles con manse-

umbre de resignados, no supo dar A Fi-
lipinas un poco de bienestar; sólo le dió 
horror y miseria, luto y desesperanza. 

I.a antorcha refulgente del progreso, que 
empuñaran sus enviados, arrasó las hu-
mildes viviendas de ñipa de los ingenuos 
filipinos: el esplendente fuego de la moder-
na cultura, que portaran los intrusos, 
prendió en la tierra inexplorada, llevando 
á'ella la devastación como un formidable 
incendio. 

PJI oro de los malayos se empleó en re-
mendar prestigios de la canalla aventurera 
y en zurcir honras de cochinos pingajos 
sociales, (̂ on 61 se restauraron blasones 
deslucidos del hampa aristocrática y so 
procuró dolehc-lar-nienic ú una burguesía 
ruin, amasada con carne de villanos. 

De Filifíinns sacó tesoros para comprar 
gloria divina la mujer disoluta que corona 
á su es ío.so entre los brazos del padre de 
almos, a ramera de desecho que pone cá-
tedra do virtñd, la quintañona beata que 
estimula seniles erotismos mascullando 
apasionadas oraciones. 

Proezas inmortales hicieron, siglo iras 
siglo, nuestros hábiles malabaristas de la 
ley codificada, magos de la honradez sin 
probidad, tamuatui'gos del robo lícito, sin 
r'»sponsabilidades ni sanciones. 

¡Pura algo era monárquica y católica la 
taifa de dominadores avarientos!... 

I.legó un instante en que las doncellas 
tagalas miraron con rencores conscientes 
ú Ins paladines de la Beliglón, que se mos-
trabjíTl irM¡)laca!)les en el violento logro de 
im|iúdicos deseos; vino el día en que las 
mujeres filipinas pensaban con angustia 
(•(•rajuda qucí no debían ser dóciles instru-
mentos do placer destinados á saciar las 
aberraí'iímes lascivas de los brutos apósto-
les conventuales. 

Y las vírgenes lloraron con doliente 
amargura su perdida pureza, desflorada 
por ¡os sacerdotes de la doctrina de Jesús, 
el bueno. 

Y l(Ks hombres contemplaron con odio 
solH-etmmano aquel espectáculo terrible, 
aquella barbarie afrentosa de los seres su-
periores, nacidos en la motrópoli sapiente. 

K\ pueblo malayo se puso en pie ante la 
liiena sin entrañas, y la semilla de la rebel-
día fructificó exuberante en loa pechos in-
dígena-s, cor) sangrientos brotes de iracun-
dia justa. 

f,os tagalos se alzaron contra el caslilOy 
déspota, orgulloso y cínico, y el castila 
fué protegido á todo trance; combatieron 
contra el fraile criminal, erótico, logrero, 
y el fraile fué elevado á la categoría de se-
midiós. 

Kntonces. y sólo entonces, la laza indí-
gena afrontó la horrible exigencia de pe-
lear contra nuestra bandera, contra nues-
tra tierra idolatrado, ya que unos malva-
dos patricidos les impusieron, á nombre de 
la patria, la (esclavitud, la miseria, e) anal-
fabetismo, la degradación, la ignominia y 
la servidumbre indigna A unos bestias hu-
manas revestidas con sayas de religioso 
regular. 

Tal fué la obra desquiciadora de esta po-
lítica monárquica que nos arrostcó al abis-
mo en carrera vertiginosa. 

Di'trás de los murriélagos del catolicis-
nuí, sórd¡d(>s mercaderes de un dogma 
irracional, marcliaron á Filipinas los men-
guados hiladores de nuesti'a Historia, que 
á despecho de la leyenda de oro, es dolien-
te sucesión de atroces decadencias, com-
|)endio fatal de desventuras irremediables. 

Toda la inmunda amalgama de puercos 
fanatismíis y arbitrariedadi's bochornosas 
que. (tonstituven el medio ambiente de nu(»s-
Ira vida oficial, la burila norma de nuestros 
resortes de gobierno, el .nD/íMíiím sapicnlin' 
de una indigna ací-ión í-olonizadora. arribó 
en la.s i.slas desl¡na<las á ser vivero de már-
tires, imperio de in<piisidores degenerado.s 
y mimi pródiga para los hambrientos do 
ri(|u«»za. 

Aí(uella legión de «lenjonios expoliadore.s, 
gozando siempre de una impunidad absolu-
ta, jauíás puso diíjues á su loro desenfreno 
ni coartó su criminal despotismo. Buró-
cratas y frailes, frailes y burócratas, peste 
mortarde nuestra patria sin Vííntura, es-
carne(.ieron á través <le los siglos hasta las 
vislumbres de una remota ilusión de solí-
daridod humana. 

I.os más nobles sentires del indígena 
taml)ién hubieron de rendir forzoso home-
naje de vilipendios al diluvio de rufiones 
sin alma y sin conciencia. 

El tagaío, siervo, mártir, víctima propi-
ciatoria, no logró salvaguardiar en ningún 
tronce nt su condición de hombre, ni el 
decoro de. su fomilia, ni .la honra de sus 
hembras. El casíUa, borracho de poder, 
vesánico de atavismos, imponía sus mons-
truosos desafueros hablan(o á todas horas 
el lenguaie contundente de bejuco. 

Sí: el látigo de la esclavitud fué blondi-
do, sin rubor ni remordimiento, por aque-
llos que decían llevar la civilizoción euro-
pea á un territorio inculto; el ansia homi-
cida del Santo Oficio halló medio de verter 
.sangre inocente para amortiguar el furor 
sádico de quienes se titulaban poseedores 
de la palabra de Dios. 

I.os hijos de la tierra que habían de di-
fundir la cultura humana y los elegidos 
de Cristo que habían de prodigar la gracia 
celestial, sólo prodigaron y diftmdieron el 
deshonor, la infamia, el tormento y la 
muerte, como el bandolero coronado'que 
se llamó Fernando Vlí, como el parricida 
Felipe Tí. como oquel pobre idiota que en-
garabitaba en un trono su hechizo imbécil. 

Y lo mismo que en la España feudal, en 
el archiniélago magallánico se ejercía de 
hecho aquella espantable preeminencia que 
tuvieron los señores de liorca y cuchillo, 
para gozar á su sabor.las primicias matri-
monia los en los desposorios celebrados 
dentro de los dominios del feudo. 

El inaudito derecho de pernada fué prac-
ticado violentamente en ['"ilipinas, desde 
el principio hasta el fin de la dominación 
frailuna, por esos ministros del Señor, que 
llevan á Lucifer debojo del sayal. 

I,a orgía bárbara de criminales atentados 
produjo fatalmente el cataclismo. 

.\cabó títdo pora nosotros en la que fué 
nuestra colonia, porque el yugo déspota de 
la tiranía puede agostar la vida de Lanu-
za, de Maldonado, de Rizal ó de Ferrer, 
pero es impotente contra las ideas emanci-
padoras sentidas al unísono por un pueblo. 

El espíritu de progreso flota siempre in-
maculado sobre los (;adalsos y las coronas. 

Napoleón, que fué un genial asesino, se 
estrelló contra la intrepidez de los majos 
de Alaravillas; la cohorte monárquica de 
los cuadrilleros y los corchetes cayó humi-
lladíi ante el ansia do redención de los pa-
triotas malayos. 

Cierto que José Bizol sucumbió irreme-
d¡ai)lomentc por id instinto perverso de un 
general cristiano; pero la obra del mártir 
perdura inconmovible en la tierra que em-
Í>ai)aron con su sangre. 

El «lía que suene en España la hora so-
lemne de las justicias populares... ¡ay de 
los sayones (jue crucificaron ú nuestro pue-
blo niognánimo! ¡Ay de los verdugos de 
esta patria infortunada!... 

Después de catorce años, el pueblo filipi-
ní>—que todavía sería español de existir 
en España la República—nos confunde y 
avergüenza recorílando el martirio cruento 
<lel honrado Rizol en una fiesta imponde-
rable. 

Eutre la sublime conmemoraci(jn del Día 
(le Ilizal y las fiestas ramplonas de nues-
tra Península, surge un contraste harto de-
presivo y bochornoso; entre aquella formi-
dable explosi('m de sacrosantas pasiones y 
nuestro encogimiento de esclavos, hay un 
abisino infinito que humilla y sonroja. 

En Filipinas se honra á los mártires 
con sencillos enfusiasmos de coloso; en 
España se celebran los acontecimientos con 
risibles fatuidades de decrépito. 

.Mlí, en el apogeo de una solemnidad, la 
vida vigorosa hace aparecer rasgos gigan-
tescos que recuerdan á Esparta; aquí, en 
lo más culminante de una fiesta, la senec-
tud incurable hace resallar cortesanos ser-
vilismos que aimncian !a caída de un pue-
blo de lacayos. 

V por sangrientas ironías del destino, 
resalta la prosperidad naciente de los fili-
pinos incultos al lado de la abyección in-
curable de nuestra doctísima pléyade de 
monárquicos cerriles. 

Eíipaña morirá sin remedio si nosotros 
no salvamos su vida con heroicos sacri-
ficios. 

T.a Repúblií'a es la última esperanza, 
¡í.a Rei>úblira, españoles! 

Pablo N0UGUE8 
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DON BENITO 

KM \K Î .MHIO, 
(MI «'I Ahuc io , 
cnnii) llainniiK» 
ni Sr. IV'iTZ (¡iil-
rh'ts ¡I1IM lo-i i\\u\ 
|M»r no srr inoli-
rnut's. lio lenc-
Mins la sucriü (lo 
(M'iipar lili |)iit*s-
lií en lii (^sfcra 
aiiiplísiina do sus 
aini<lail(»s. hay 

lina viTilaiIrra lî irirm ili* hnnihrrs. \ 
l()«|í»s íh' (M'i'i'brn fiiriípíM», (lií caÍHV.u 
rjiica V (If pj-iiiM'i'a niairniliKÍ. 

Kl l). Ufiiili» ili* lus «Kpis i i t l ios» . ul (lo 
las asonihi 'o .sas ('(tncepcMMii^s Ira ira irs . 
t*l <lu las n o v e l a s ipir sr I f rn «Ir un li-
n'ui y sr v i i c i v r n ¡i ItM-r Hr oli-n lii-rm >• 
el ( je la r o n j n n r i ó n i -rpi ihl irana. s o n 
var i o s h o n i h r r s i l is l i i i los y iin s o l o i l íos 
M'nladrro. 

S r p r o p o n r iKirrr la h¡>toria r o n l r i n -
por . i i ira l irsile la a l lura tir sti iiuli'piMi-
dr i i r ia y ¡i la luz d r su rspír iUi l i b r -
ral. y p r r v i a n i n i l r a s r s i n a i-on una s o n -
risa luir lona á los i n a r h a r a d o r o s d r v i r -
j a s horradiiiMS latinas ([uc n o s lialtlaron 
d r liisinria tnl iiarntntltnn y do h is to -
ria <nl ¡tnihtinthim, jtara e r r a r una h is -
lor ia v iva , ip i r r n i r a pttr los o j o s y l lr^a 
al cora/ . ' ju l i i ' spi irs d r haltrrsi» |»os<;-
siíMiado d r l;i r o i i r i r n r i a . 

A r i i d r al T r a l r o . y su r i i rue i ih 'a r o n 
niia rsrrn : i raipi í l i ra v ar idai la p o r los 
liiliis iu i ' f »n inovihlrs d r la P i ' r r r p l i v a ; 
n o iuipoi'|;i; |>. l í r n i l o s a h c i m p r o v i s a r 
lili T r a i r o i i i i rvo . l írai idr . pirh ' ir ico d r 
itiras. i[iir r u a n d o l ab i o s l i u n i a n o s iio 
s r p a n ri i i i l ir ias. s r r o s f a n l á s i i r o s v r n -
driin para Irai is init ir las al a u d i t o r i o , 
l ' n a idra ntii 'va vair m á s (pir loda la 
IMrrrp l iva . ¡ P a s o á la idrii ! ¡ l*aso al 
p r n s a i i i i i ' i i h t ! UMIMU' d r u r r i ü s r s o p o -
ni'i'li' D I I J U I ' S y i»h<lárulns. 

rl TiMlru d r I), I t rn i l o s r i m p ( m r 
y I r inn fa y r r r a r s r i i r la , Kl r r r a d o r (M1-
ron ln ' i al p r i n r i p i o un c a o s . 

I')ii la novr la . d r a r i i r r d o r o n rl huna 
ro r iu idado p o r Ürri l ia líí'illi d r Tal^rs 
Krni í in í l a h a l l r r o ) : uLa n o v r l a n o sr 

i n v r n l a . sr ohsrrva ' » . i l r s r u h r r m i s t o -
r íos q u r para lo i los r s tuv i r ro i i v r l a d o s 
hasla )|iir los d r s r n i r a f u j su luarav i l l o -
>.{ p r r s p i r iria. IVrr / . ( i a l d ó s y AlUitoIr 
K r a u f c , idiiias hrr tnanas , srriiii r l arr-
uto d r la n o v r l a r n rsta r p o r a . I lan ín 
o l v i d a r á Italzar. IVro K r a n r r tuvo la 
s u r r t r d r n i r o n l r a r un i d i o m a Irahaja-
d o y a|>lo para s r r v i r s u s (•t)nri'prio-
n r s mara\ ¡ l losas. Don I t rn i l o ha trni i lo 
ip i r prrpar i i r sr rl i d i o m a . p r r r i s o r s 
r r r í u i o r r r i r rl n i r r i l o d o h a h r r p iu ' s l o 
rl r a s i r l l a n o l i i r rar io á la ¡d iura d r las 
l l a m a d a s h'tHjmts o f ih i í iu tmirs . 

¡Korn i idah i r larra l:i de prrparai'.^iM'l 
i d i o m a d r s p i i r s d o halirrst* p r r p a r a d o 
la inairr ia y ol ¡u ' ihl iro! 

T i r i i r , adrni;Í.<. I). Hrn i l o . no\o l i s la , 
una ñola q u r . á posar d r la l i frrrrza d r 
r s l r Irahajo, n o h r d o o in i l i r . A s í c o m o 
\'ii>'-ili«) L'ii la Hiuñilfi ( l ih iu IV) í u r 
t|iiir!i i i i r j or rslndir» la ps ieo lo í í ía dtí 
l os a n i m a í r s . y X ' ír lor IIULTO q n i o n r o m -
p r e n d i ó m r j o r rl idiuu ini 'anlil . U. b o -
n i to r s rl i 'srril(U' (pie m r j o r ha rs l i i -
d i ;u lo y d r s r r i l o el a lma f r m r n i n a . No 
(jiiirrít r i lar criino p n i r h a r s a s m a r a v i -
llas (pío so llaman rurltinata ij .htrinfn 
y líl olnirlo; lii* dt.» r n u i l i r i n r . para ip i io -
nos ípiiri-im ;m:di/ . ; ir d r s d r s u s o o i i i i r n -
/ o s la fdtra d r (¡aldi'is. á u n o s c s l n -
i l :os d(í n n i j r r r s p n h l i r a d o s all;i p o r rl 
a ñ o 7'J rn una ohi'a dii'iirida p o r I<o-
l -rrto l ío l i rr l y ri.l:Iad;t r n la nrr lór i la 
ra l l r d r ! A.L'-uai-dirnlr. tpir so lÜnla Las 
cs¡n(ínihfs ¡tintados ¡tar los f'SiHfíinh's. 

De D. HiMiilo po l í t i co , n o m e p a r r c o 

oportuno haMar hoy. Ilahiaiv oiro día; 
poro ()i)irro aiitiripar i|ur lanit)i(*n U* 
admiro, poripir ha h:dido rl record dr 
la parirnria. La paririu'ia. rs una vir-
Ind <pir. Iiasli D. ItiMiilo. no posryii 
niuv'''ni i:i*nio. 

E. BARRIOBERO Y HERRAN 

Episodios Nacionales 
"AMADEO I 

lliii'f lii'iiMMi fiiniiílo t'l iliishf aulor tlr 
Ins idCiilsoíliós Niirioíinlí'SM uw anunció rl 
pi'iipósito dr tinr poi- tiMioiuada su Inbor 
oarrntivii. Ir dür:—No jíodrá ustrd sus-
liiiiM-sr A In iijllarrn-iu MIH' I"UI ÍN» rjtTcrr 
III su ruiinio los iH'nnli'ciiiiírulos históricos, 
n i LU^'RNRÁ O I I I V R N R R R M S U S HIMÍÍÍOS ILR l a 
iin'i'siílnd íiiir IÍIMH» luirn- uu iiMo m 
sil fiirrrra }4loi iosísitiia. 

ICl iiisiiín»' d r a i o n l u r p i i i in i is^nba s u s o j i -
)|(is rsf r u i n d o r r s . in(»vín pni is i idat i i rn lr la 
RJDM'ZA V «TÍ'I ÍN r o n «-SN IMÍIUUKI ¡TUIM<»HD)LI' 
«pir luí "pui 'slo s i i 'u ip iv ú i i a r s i i o s r r v i c i o : 
- r n i u o d r r r r i i o al drsríi i isí» . ;Ursu l ta n n i y 
pr.-^iula la laiPii MU»' i i ir i i i ipusr l . . . 

l»rro su iiiIrrIíM'ulor no sr tlaha por vru-
cidí» v If supliraha una y otra vrz (lur 
prc»si¿u¡»'ra la srrii' iltj nKpi.sndios», oii los 
ruult's pal|)ilarían lus fiiHM'ioues (jur n^i-
hu'oti rl ahiia d»* naoslro purhlo dcspurs dr 
la ii'voluí'ión dr Srhliriiihrr. 

<—ViM'fiiios lo ipu» ha^d—acabó por drcir. 
— t a n difícil la riiinrrsa dt̂  narrar los 
acontíMiiiiirntos á (pir usird aludo, (pío 
t ual<(uicra se atrcvr á reliar so))ro sus hoiii-
liri'S uiui rar^'a laii posada, dospuC'S do ha-
hrr Icnido ipir roiiipiilsar tanto doruinrnio 
y d»' hahcr rsrrihi lulllaros <lr runrlilltisl.. 
"¿No halla USIIMI juslillrado iiii Irnior? 

I.H rrspucsta fiu'* trruuniuitf. No Juiy 
nada ¡uiposihlr pjira USUMI—huhr dr allr-
umr—; purs las nu^sliours qur más atíl-
tan la coiicirucia del i»url>lo ias riuhrlloí'r 
uslotl con su IriiKaaji', adnuirrr cada 
día hiavor nílidc/. y más ahundanria y 
donosura. 

lomo lrr<'cro de la cuarta sorio do 
«dCnisoílios Na«ionnlrs»» uuc acaha do ]»o-
nrrse á la vi'iita, virnc á corroborar lo 
M'ir dijimos. A prsar <lr auui'llos propó-
sitos uur rl nutof rxnuso bacr an(»s, pro-
sijíur la publicación dr obras (juc rnnlle-
reii rl rrrdüo dr nuosira patiia y nunion-
lau la iioptilaridjid dr! nrinioro nuestros 
novel ¡si as contemporáneos. 

IV-re/ Oahlós rs una voluntad dr acero 
pnesla ni servicif» dr ana intrli^rncia lu-
minosa. dt un corazón bonísimo y dr unn 
loodeslia inconinarable. (íoirn cí»iuí/í'a !(»• 
da su IUIMÍI' y hayn tonidi> la suorlo .lo 
cMiiversai* con'él eii Ui inlininUnl: dr habrr-
li« oídi» refrrir su.-í iaijireslones lilerarias v 
sus afanes pi>r la horticnllura. babrá oxpr-
riiuenlado iuual riuoción qiu; nos(»tros y 
hallará iastilicadas las frases laudaloi'ias 
(|iie Ir tributamos ])úblicainrn(o. 

Su í í randr / .a v e s e a i í i t ían lada p o r la s e n -
cillez:. y c u a n d o l le^a á n u e s t r a s m a n o s el 
ú l l i o in ' d r s u s l i b r o s y ] ) a l a d e a i n o s r o n 
deli>iÍo su n r o s a liim>ia v a h u n d a n i r , re -
cin d í i i o o s al b o u i b r e c a r i ñ o s o y h u m o q u e . 
d e s o u é s di' u n a hic l ia per l ina / , en n r o d e 
las l e l i a s c a s h ' l l a n a s . o o i i r al s e r v i c i o d e 
IMS ¡dea i e s d e n i o e i á t i c n s el r a u d a l d e su 
e x t r a o r d i n a r i a intplifí ' 'ncitt y ol c r í i d ü o d o 
sa r r ^ n b r e g l o r i o s o y a d m i r a d o on t o d o el 
m u n d o . 

1 .a o b r a q u e n r a b a u i o s d r Irer a b a r r a 
l ino d r l o s nertodns m á s i n l e r e s a n t e s do 
n u e s t r a Histor ia c o t d r i i m o r á u e a . Kl r e i n a d o 
de D. A n u n l e o c o n su nri io ínic» t r á u i c o y 
c o n su a b d i c a c i ó n soItMune. llena l a s pá -
t f ians «le es te m a r a v i l l o s o l ibro , en el cua l 
v í ' i n o s n a r r a d a s c o n cxac l i tu i l l a s ¡ u l e s -
l i n o s l a c h a s de l o s n a r l i d o s . las a m b i c i o -
n e s d e l o s i iersruuiios u u i s s i u n l í l c a d o s d e 
aíinelln s i l u a c i ó n lraus¡b"»ria. v el d e s b o r -
d a m i e n t o p o p u l a r qu«*. f a l l o d r d i r í í c c ión y 
do í l r m r / n . so e x t r a v í a iuipnl .sado p o r su 
prop ia i n c a p a c i d o í l y p o r ol e g o í s m o y In 
l o c u r a de lr)s q í ie d o b i o n m m í ) l d o a r su c e -
rebr») y d i r iu ¡ r s u s p a s o s c o n dí^s¡ntnr('a p a -
Iriótictí y c o n la e r d r r e / a n e c e s a r i a p a r a 
su e t lucac i ón y r n a l t r c i m i » ' n t o . 

No se salM' (iiH- aplauílir más en eslo 
h'»jno íi'ie nns íifreeo ol priiiiorf) do nues-
tros oscfilni 'es: si la vorclad bist(5nca con 
su corlo jo de rencillas, de pasiones encon-

Iradas y de opueslos ¡niereses. ó la senci-
llez de' la expresli'tn. su casticismo y el 
ingenio que llepui á ta cumbre d(>l arto y 
espejan con claridad ei piítpio sentir y 
las dotes rxlraordiiiarias de narradoi* amo-
n<» y de citnsumado tiisloriaílor que ador-
nan nuestn» gran novelista. 

Tesli^ío [ireseiiíial ile h)S hechos que ro-
lli'i'e, el Si\ Péii'/. (ia'dós oculta su perso-
nat¡(lad muy raiiti^nieiite; prro nos la deja 
entrever en el primer cajiílalf» embebida 
en aquel «uuanchei» «pie ilespuntaba por 
la literaliira y escribía rn ol pi'riódico que 
fundó IJIIS Álhareda. 

1.a feliz memuria (¡el juven isleño retuvo, 
con asombrosa íldolidad, los episodios que 
so <»frecieron á su vista y dr ellos se vale 
para forniar (*sto libro rebosante do inte-
lY'S y de frescura, «lue tan honda iiupre-
sliiii lia de causar en el ánimo do sus lec-
tores. íiesiilan )M>r sus páginas Montero 
IU(»s, Kchegaray, .Moret, Ksh'nanoz y Díaz 
Moren, enlie los vivos. Sagasta, UÚiz Zo-
rrilla, Kigtieras, Klano y Persl. (lasirlar, 
lh>()ur IhU'cía, el harón de lienifayi), Ho-
bello Hídiort, (!ala, Hodríguez (forrea, I îiis 
lilaiic, l*'ernández de ios í{ío.^, Sahuorcin, 
.Marhis, Homero ¡Robledo. T'erroras y otros 
hombres ilustres que luil)ieroti de intorve-
lur on las hictias políticos dt̂  su tiempo. 
Y junto á talos lionibros vemos apare-
cer personajes rroados ]>or In fantasía de 
Oaldós, ronoridos do onteirinno por nos-
otros. y que so llaman Kstuphlá v José Ido 
del Sagrario, quo salieron (i la plaza pü-
hlirn on luniuualo f/ Jaciida: Toi'querna-
<la, ol usurero amigo do doña Lupe, la 
N illares dr Tajo, el maríuu's de Di»ramon-
d¡... T ( K 1 U S eslos personajes que han tra-
mado la iirdimbn; on el telar do la Histo-
ria ¡latria, .se mueven, goslic'uhui y i)ero 
ran: s(»hresalionílo entre lodos ¡K)r In íir-
nieza do su carácter y por la corrección 
de su diseño, el bonradci I). Nicí»lás Es-
lévafioz, modt.'lo de consecuencia política y 
di' ardimiento revolucionario. 

I.os (•scarceos ainalorii>s <lel rev, la bon-
dad de la reina, la ¿ictitud do la aristocracia 
española, los funern.os do Pi iin y la expo-
sición do niantiltas y prineins. iiintamente 
con los latidos del pueblo, so liollun trans-
portados íi las páginas del libro ccjn un 
vigor y un estilo picaresco que seduce al 
lector más exigente y remilgado. 

Kl minúsciili» dueiuír (pie recibe las ense-
ñanzas do nMariclío» es la ]iersoniílcación 
del hombre mujeriego, del español andante, 
vei'I)oso. tornadizo y socarrón quo no se 
harta de nvonturns; y con tu misma fa-
cilidad ([lu* pronuncia una arenga tribuni-
cia iirr(hca un sermón defendiendo ol Im-
perio Hispano-Pontillcio. 

;(JU(' bella rreac¡('»n os esta que rompart*» 
con la ".Nhidre í^lío» rl lral)ajo do narrar 
bis acontrrimienl(»s laslóricosl... Prro ¡ruán 
amargo sabor dejan aquellas páginas en 
que s»í doseriben las cmjHiñadas hiclias de 
los bandos políticos que sr disputan la 
gobernación del país!... rtevulución del 
ÍW ¿qu(* SI! iiizo de ti? ¿.Vdónde fueron, 
á parar lus pr(»yecl<is radicales? /.'Juá res-
la de la loco enlusiasnio y de tus esperan-
zas dr progre.sü?... 

Aquella, revolución rpidéiinica hul)o di* 
liniilarse á roztu' la superíicie, cuando era 
preciso di'sarraigar las semillas que esi|uil-
maban el suelo de la patria. Los direc-
tores del movimieulii juzgaron oportuno 
lucir sus fax'uHades oratm'ias, abrir las 
válvulas de la elocuencia y adormecer « on 
discursos á la masa social que reirlamabn 
ref(»rmas positivas, hechos inmediatos v 
no palahra.s bellas y sonoras mir Muían 
cual manantial inagotublr de la iribuua 
parUuuetitaria. Sti dernjcó una dinastía 
¡)ara implantar otra en el mismo Irono 
ílosvenrijado que ocupó doña Isabel, y lus 
legisladores cunsfiluyentes fueron pta* las 
('.ortos europeas buscando un principé' (|ur 
(pusiera ceñir á sus sieites la corona de 
Kspaña como si os!e pui^blo jio juidio-
ra raiuinar sin los ochirimbolosn do la 
monarquía por la senda de la libertad, dr 
la democracia y del progreso. 

Las lecciones de la Historia hay que te-
nerlas niuv presentes si (aieroniiís evitar 
((uo se ri'pitan cit.i los he« lios. No iiogaiuos 
(¡lie la rloetionria es un atril)uto muy es-
timable de mioslra raza: pero si so ha de 
liar el é'xito de las empresas políticas (i 
esa cualidad que vi<?ne preponderanflo, 
el pueblo español seguirá padecitíndo eter-
namente, según la frase de nuestro gran 
polígrafo D. ,)(jaquín Costa, «hambre de 
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pnt). Iininbi)' di* rullnni y hiuiihir d»* jiis-
ticin.» INmjiH' liiiy qiii* r(iiir<*siir)ti, imih-
qiH* t<st(» iins airuijia la iiialdírínti (Ir* al-
^iitids: los (IdcraníslaM, Uis liberales ilrl K) 
y <lfl Iiis n'vnliiciniinrios di-l (W y Ins 
i'f»|)iil»lit'aiii»s fif'l so roiili'iilarnii ron 
niaiiom»ar la cáscara y (U'jaron v\ pi jo 
Mira HUI.' la roarción so )o rfnnirsr. Mtii-ha 
ibiMiiid rii la Coiisliliición; ^íiaiiilos pn»-

yrrlos NI la Hfíart'la»': IMM'U mayor ÍIHMII-
iiira (MI el |)iir})|o y más (Irsbaraiiislf (*ti las 
clases diri><'loras UIH* SO tiallaii ahilas dt* 
]iri'Himdón y do o^<»ísmo. Ho atjiií ol i'osul-
tndo do Inula olociionria oí»ino nos onoar-
oaviita y nos alurdo. 

Kn oslos libros íi^nian ooinbinadas iiia« 
^istraliMonto la roandad hislórioa y In 
llooióii novolosoa, íí(í las malos so sirvo 
ol aiilor para mostrar la Ibdiro |K>lítira ipio 
Olí arpirl porítxio turbiilotibi afolló ol alma 
nacional. Kpora na'' la iiiii* narra (taldós 
oon ol ^arbo y el bi'ío rpH' son propios 
sn in^H'iiio, on la « M Í O uiibitMon d«' pordorso 
sin aplioaoión provoohosa. onor^ías y arros-
los ínosliniablos Í| I IO . dirigidos oon aoiorto. 
bnbioran colaborado «Mioazinenio on la 
(»hra do la onltiira dol juioblo osnañol: poro 

no piidioso rofro-
as y rodiicir* los 
os; faltaba Prim, 

faltaba ol hombro î Miia i 
nar las pasiones (>\alta( 
fiwiatismos más int<»lonib 
el cnndillo do la lovolución. ol |K»1ÍI¡OO on^'R-
f?ioo, ol honil)ro faro iiiio irradiara palon-
tísiinn luz on los campos do la liborlafl y 
de líi donioorncia. 

Ttírminn el «Eiiisodio» con la pro<'lanin-
ción do la nepnbíica. ¡Do una Honública vo-
lada ])or monánpiicos y saludut u con «lo-
aría I ) (>R nlfonsiríos y rnrlislas, Í ( I I O juzga-
ban muy próxiiiH» el triunfo compb'h» <lo 
sus ideales!... 

l*ara la primavera do 1011 aiiun(*ía ol 
Sr. Pérez (jaldos la nublicacií'Hi do oti'o 
libro con el epíjíi'afe de La pvimcra 
blica. 

ol último ilo la cuarla sei ie? 
Lo dudamos. Kl período de la Hestauru-

ción. y. principalnionte, el do la llofíon-
cio, lo' ofrecen al maestro material abun-
dante para la conslrncoión histórica, y debe 
aprovecharlo nui'u enseñanza y regocijo de 
los nue tanto le adhiiramos v (lueremos. í|ueremos. 

Alberto FEVILLA 

EL PROCESO FERRER 

ustedes ctuno se aplii/.ó sinr tlir 
el ('lícaríNMlísiiiH) dehiiti?? 

Y \mv\{ ello lian Ivnitlo IMMUM'-
se de 4n*nei'(lii L:M*ii'rv¡i, <|in' snsciln la 
cuestión; C.aniilejiis y la minoría repu-
blicana. 

Vvrfr(>nzo:so es itecirb». pero aun cuan-
do iiinla más sea «pie (»n t'sle |)unlo han 
e-slailo de aciu'rttfi los dos polos v el 
polo de i»rivc (léase t'.analejas poi* lo 
ípiii éste lien*' de U'i|>ico)̂  

Y el pueblo, v n la liiffuera. 
t), mejor dielio: emhriaí/ailo con los 

iwrfmnes de Barcvloim. 
¿Pinul-o íiLM* oslo? 
(.DelKí ser esto? 
Nosotros |)ri>lestanios ctm la palabra. 
Por(|ue c o m o lodavía somos muy po-

cos los re|>uldicanos aníanles fio la ver-
dad y de la lionradez política, resulla-
ría temerario el hacorlo con la estaca. 

¡Oh divina estaca! 
¡Qué l iermoso proíJiwnia! 

LA PRIMERA RUPTURA 
Se ha rolo la Cnnjmieión rcputilicii 

soei'ilisl i, y el hecin» no nos inspira un 
himno ni una elevía. 
• Se tienen (|ue riMuner muchas eosíis, 
y nosotros no hemos de rectiírrM* los en-
eha.rros. 

\ 'emos en elb» un incidente, y nada 
más (|ue un incidenle. 

|j*rriMix paiece r o m o (pie lonía Kan.i 
de separarse de la t'.onjmición, y lu 
í^uijiincii'in |)arece conn» ípic tenía 
ii;i de separarse di» Lorrou.x. 

;.l*or (¡nc? 
l*]slo sí que sería difícil eN|»licar el 

¡HH' f/}lfK 
Nosfvtros. sin eml)ai'^'"ii. vaiints á avi'ii-

tnrar un juicio : 
Poripie idiiKHiio va do venís. 

LO QUE VIENE D E T R A S 
Kstá muy claro: un partido republi-

cano ([ue ni tendrá Intoreses en los Mu-
nicipios ni mii'as re^nonales ni llantas 
<pio leinplar. 

t 'n pai'tido re|)ul>licano (|,i> la Mepú-
lili.c¡K y no de &.n} f'^ilanito ni de don 
Men^'aniU». 

Ya sabenuLS (pi(í nosotros no tenemos 
hoy fuer/a para ci-cerlo, ¡tero sur^^rá 
virtualmente. 

De lo sncediílo en l:is Cortos so lian 
onlo.rado, con rnbtir, todo.s bis i'opubli-
canos, y para (jue no se repila, surgiril 
esíí Ki'fíí '»;jrlido. 

;.0»'ién nos mete á hís republicanos 
d administrar intei'eses monárquicos? 

¿QinEN TIENE RAZON? 
Ninguno. 
K\ Sr. Azcáraio, por sí y anio sí, no 

lie-ne facultades nara expulsar al Sr. Lo-
rroux de la Conjunción. 

Y el Sr. I^'rroux, oxoulsado poiMpiien 
para haeerb> c.ireco de facultades, no 
lia debido marcharse. 

IjJi cons-ecuencia tío estas dos lifci-e-
zas es fpie si la mayoría radical del 
;\yuidami(Milo do Marc(>4ona ha roto vi-
drios, v;in á ¡lau'ar los vidrios rotos los 
ratlicales de M:tdrid. do Zaraifoza. do 
\'aloncia y de todos los demás piU'blos 
ospañi>les. 

Y (juo vi\an la'i'íjuidnd y la ló^rifí'-
CONVICCION1.0 

Al Sr. Azcárdo no W ha )'onveiieidii 
Lorroux. 

\ á Pablo l^desias. tampoco. 
á lioso!ros im nos liaiii convencido 

ni Lorroux. ni los solidarios, ni Azr-ára-
l«\ ni I*ablo Iglesias. 

Pero de lodos modos, lo (piu ha hecho 
Lerroux en tiofonsa de sus concejales, 
nos naroee n»enos justiciable tpin lo 
que hizo A/cái-ate en perjuicio do los 
intereses do Miulrid y 011 provecho ex-
clusivo del arrondatarií» de Consumos. 

Pero el Sr. Azcárnie reúne sinecnsas 
iMir v:ilor ilo cincuenta mil duros aiina-
le.<, y á paiiir do éslos, á nadie» puodií 
sor sosneehoso de inmoralidad. 

A TDirtir de esto ;.se eoiiveiK'orán los 
roouhlicanos esnañoles de «iiu» lo más 
necesario "s una buena escolüi? 

LO DE SIEMPRE 
A conliiniación de la oPLM'a parlamen-

taria. i funiéronse los <lipulaiTos de la 
minoría radical en frntenial hfiuffurh'. 

Sunononios (lue los solidarios cele-
brarían otro, para no ser menos. 

y ahora los radicales madrileños 
oronar'an otn» htiininrlr monstruo á Lc-
rroux V los (lifinhulos de la minoría ra-
ilical. 

Así. así. i'ste (»s el camino. 
¡Ah! Y para d(»si)ués dol hiimpiolo .so 

protiara una scrir de mitins. 
Y después do los mitins y de los ban-

(|uetc?. se van á pilorrear de los repu-

bli<'anos hasta los chicos de la Inclusa. 
Nosotros promclonios no asistir á los 

liarii|uo|j*s ni á los mitins. 
Mienti'as (Minien y mioniras vocife-

ran. meditáronlos sobre la semana trá-
^'ica y ol proceso Korrer, cuya discu-
sión |»ar^amenlaria se ha escamoteado 
inhábilmente. 

¡Hué vergüenza I 
¡o i ié asco! 

LOS R E Y E S DE TAIFAS 
\ al ejemplo de l^crroux. recabarán 

su lihertarl de acción los federales, los 
l>rogresistas. los nñioiiistas y los socia-
listas. 

Y volverán bus reinos do taifas y los 
!-aciqiios rojos y las por(|Uería,s que el 
Inion pueblo repul>liciino ha sufrido es-
liMcanionto diiranl-t* un ti'rcio de sifrio... 

íjiio sea enhorabuena, Sriís. Maura, 
Laoierva y Canalejas. 

ENEMIGOS DEL PUEBLO 
l'oro si cuando; haya e 'occiones de 

diputados.á (Mirtos, el jiueblo elige uno, 
sicpiiora uno. de los (fue lo han sido en 
osla legislatiira. los (jue no nos hemos 
convencido con los arruínenlos de li-
rios ni do troyanos, nos dedicaremos 
á formar una li^a de (Mioniip^os del 
pui'blo. 

Y <Milonce..s ac:iso fuera oslo el mejor 
servicio (pie pudiéiiunos ¡troslai' á la 
causa de la Hepública. 

NOSOTROS 
liA PAbAHitA LIIIKK, á íkumI distancia 

de lodos los partidos y de lodos los jo-
fi.'s, sigue jiroclnmaiido la ni^cesidad de 
(pie lodos los i'i 'publicanos españoles 
nos pol ígamos de acuerdo |>ara con-
i[uisl:ir la Kopúhlica en ol |>lazo in;ís 
breve, decíai'ando sincoraniontií ipie 
han fracasado los ctMiiilés y demás ÍM"-
ganizacirmf^s caci(piiles, y iM'oclaniaii-
do la estaca como programa único. 

Se ail.niiU'U adhesiones de todos los 
honibies do buena vohinlad y buenos 
|>uños. 

M m m fuluriÉs ún Espdüíi 
l.a iiolubltí revista social y literaria f m -

mrh'n ba piililicado lina Prnctamn ti tos 
fsimiintrs, qiio insigne .Marinelli, rrea-
d(»r del t''uhirisntn^ ha oscrib) expresa-
mente. 

por lo original é inloresaiito y por lo 
acol lado -según nuestro juicio—(fe casi to-
das sus paites, repn^durimos un fragmen-
to del trabfijo, ron la idea principal do (pie 
sea divulgado. 

* « « 

HI.OS hombres }iolílic(»s. los literatos 
los artistas deben cooperar enérgicamente,^ 
en sus discursos, en sas libros y sus pe-
riódicos á Iransformar oomptebniiente la 
intelectualidad espafkola. 

I." Deben exaltar para esto el orgullo 
nacional bajo todas sus íuiiuas. 

Desenvolver y defender la dignidad 
y la libertad individuales. 

II." (iloriiicar la ciencia victoriosa y su 
heroísmo en la labor, (>se beroísini» ei»li-
diano. 

Diferenciar resuellameule la idea del 
militarismo de la idea do otros jioderes y 
do la reacción clerical. Í J U C es tanto más 
lógic(», cuanto que tudus los puebl(»s ago-
nizantes de Europa, contradiciendo su ori-
gen viólenlo y bahdlador, cona» debilita-
dos, so adhieren fatalmente al paciiisino á 
todo precio con la cobardía y ta astucia di-
plomática, preparándi»se así un locho en 
que morir. 

Los hombres JMÍIÍIÍCOS, HÍS hiéralos 
y los artistas deben fundir la idea dol ejér-
cito poderoso y de la guerra posible con l.i 
idea del proletariario libre, iixiustrial y ro-
merciaute. 

G.® Deben transfoimar. sin destiuiilas, 
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!o<Ins Ins cnn!ifiíult»s psfnriíilt^s do la nizn, 
A snbor: ki nliiMMn ni JH'Ü^TO y á In l>K*lin, 
el valor li»iMtMnrio, la inspinírinn nrlislion, 

or^'iillo nrnípímlo y la habiliilacl nuiHoii-
lar, rosas t\\\o han aureolado do gloria A 
NMiPSlros pí>otas, vuestros pintores, viies-
IroR ranl/iiiles, vuestros iKiihion's, viirs-
trns donjuiuíos y vuestros matadores. 

Todas estas enerjíías deslmrdantes pue-
díMi .ser eanaliz/idas en los laboratorios y 
en las fábricas, sobrt» la tierra, sobro el 
mar y so)>rc el cielo, por las ininnnerabtes 
coinpiislas de la ciencia . 

7." Deben cíHnbatir la tiranía del nrnor, 
la fibsesión de la nuijer ideal, lí)s alcotioles 
del senliniontalisnio y las monótonas ba-
tallas dfl adulterio, que extenúan A los 
Íionil)res de veitdicinro aflos. 

Kn lin, debí'U defender á Ksp/iíln de 
la mAs ^'rande de las opidetnia.s inlelectua-

: el arciifswo, es decir, el culto metó-
dico y estúpido del posado, el inmundo co-
niercio de nostaljíias, de tiislorielos, de 
añoranzas funerales, que hace de Venecia, 
de I-'lorencia y de Homa, las tres útliinos 
jda^as de nuestra Italia convaleciente. 

í^abed, espofioles, que lo gloriosa España 
de oiro tiempo no será naíla comparable A 
la Kspaña cpie forjen un din vuestras ma-
nos futuristas. 

Simple problema de voluntad, rjue es 
necesario resolver, quebrantando férvida-
mente, briitalmenle, el círculo vicioso de 
sacerdíties, de torer(»s y de caciípies en que 
vivís aún. 

Re lamenta en vuestro país que los pica-
ros golfos de viu Iras ciudades muertas 
maten el ocio tirando <'nnlos contra las 
u'eciosas blondas pétreas de vuestras Al-
lanibras y contra las vidrieras inimitables 

de vuestras iglesias. 
Hegalad A estos lioml)res beniñcentes, 

por(|UC os salvan, sin pensarlo, de la más 
mfame y perniciosa de las industrias: la 
explotación de los extranjeros. 

.Ante los turistas millonarios, impotentes 
viajeros pasmados, que aspiran las huellas 
de los grandes hombres de acción y se di-
vierten A veces vistiendo sus cráneos in-
consistentes de un viejo casco guerrero, 
tened un gran desprecio, desdeñad su necia 
kH'uacidad y el dmero con í(nc os pueden 
enriquecer. 

8é t)ien que se os querrá alucinar con los 
grandes pi'ovechos que eso reporta... ¡Fls-
cupid encima, volved la cabeza!... 

.St»is más dignos de .ser tral»ajodores be-
roicos y mol recompensados, tiue no ricc-
roura, ni proxenetas, pintores copistas, 
restauradore.^' de cuatiros vetusto.s, pedan-
te.s arqueólogos y fabricantes de falsos 
obras de museo, como nuestros venecia-
nos^ nuestros lloren!¡nos y nuestros roma-
nos, contra los que estamos haciendo una 
campaña trágicamente necesaria. 

(íuardaos de atrer .sobre Kspaño los gro-
tescas caravanas de ricos cosmopolitas, 
que pasean su snobismo ignorante, su in-
quieto cretinismo, su sed molignn de nos-
talgia y sus sexos reacios, en lugar de 
emplear sus últimas energías y sn.s rique-
zas en la construcción del futuro. 

Vuestros hoteles .«̂ on malos, vuestras ca-
terlrales se desmoronan en pídvo... ¡Tanto 
mejor! ¡Tanto mejor! ¡Alegraos!. . . Os 
hacen falta grandes puertos comerciales, 
ciudades industriosas y campiñas fertiliza-
das por vuestros jugosos ríos, aún sin ca-
nalizar... 

¡ \o ipierAis hacer de Esjmña olro Italia 
de liaedecker: estación climatérica de pri-
mer orden, mil museos, cien mil panora-
mas v ruinas A placer!... 

F. T. MARINETTI 
Italia. 
(Trailwchm lUrral ilc H. G. S.^ 

das raíces y lo hemos llegado A consideror 
coiiMi muí exigencia íle la vida. Hay que 
jTací'ioTíar y arrojar lejos de nosotros los 
scnliuiicnlos caritativos y Irocorlos en 
sentimientos de justicia y fraternidad. 

CRONICA S O C I A L 
La suscripción que inició Kl linparciul, 

con intención digna d»; aplauso, lia obteni-
do pingües'resultados, .\seiende lu suma 
recaudada A nmchos miles «lo duros. 

A pesar de esto, el problema del luuubre 
no se resolverá. Ks ésta una eueslión ipie 
no se arregla con dádiva.s y limosnas. 

La caridad os una virtud que sólo sirve 
para perpetuar la injusticia. Kt mal está 
muy arraigado en nosotros; tiene profun-

Kn Harcelnna persisto la huelga de des-
cargaílores de carbón del j»uerto. Los febre-
ros lian propuesto como solución,' para 
volver al lral»ajo, el ([ue dejen de funcio-
nar las niáquiruis descargadoras ó que los 
buques atraípicn de costado. 

Los patronf»s so han colocado en actitud 
(le intransigencia, negándose A tratar con 
los obreros. Estos han oíree'ido c(»mo me-
ílio de restablecer la nonnalidaíl, someter-
se A un tribunal de arbitraje. Según datos 
oilciales, tral)ajan en la descarga do car-
bón tresciiíiitos cincuenta y cuatro esquí-
n>ls y cineuenta olu'eros aft'ctos á los pa-
tronos. 

No se ban resuello las liuelgas siguien-
tes: la de li|M»grafos de K/ l'riíiripinln, de 
(fijón: la do operarir>s de la Casa Maurier, 
de Hoda: la do los operarios la fábrica 
íle ciu'tidos de |). Pedro López, en (Ira-
nada. 

Continúon resi.^liéndosc los curtidores 
de Palma de Mallorca. 

Dstos huelguistas están dispuestos A emi-
grar antes de volver al trabajo en las con-
diciones Impuestas por los patronos. 

I)ías atrás se aprobó en el lirichsfmj 
alomAn la lev relativa A la formación do 
Cámaras de trabajo. El secretario de lis-
tado, en nombre del Gobierno, pidió fue-
ran exceptuados de los beneficios de esta 
ley los empleados y obreros de ferrocarri-
les. Gracias A la enérgica oposición de los 
diputados socialistas, fueron imiiedidos los 
propósitos del Gobierno olemán. 

Se trata do constituir, en España, una 
Federación Nacional de Sociedades Agrí-
colas. Algunas de éstas ban pedido al jefe 
del Gobierno que la ley de .\ccidentcs se 
haga extensiva A los trabajadores del cam-
po. AmlM)s propósitos nos parecen bien, y 
prometemos ocuparnos de estos asuntos 
dAndoles la importancia que requieren. 

Ks inhumano el olvido en que se tiene A 
los obreros agrícolas. Por hoy, sólo dire-
mos que, para que éstos obtengan los be-
neílcios que disfrutan los de la ciudad, es 
cuestión csencialísima el a.sociarse y en-
grosor las filas flel proletariado militante. 

FAUSTO 

ne.s ocuparía el poder unos meses, siendo 
sustituido, para satisfacer sus aml)icíones, 
por Weyler, Kl 8r. Canalejas volvería a la 
IMesidencia de haber tiempo, y si no, se 
eiKwu'garía de formar Gabmete dentro de 
tres ó cuatro años, una vez gastados Wey-
ler, Honuu.ones y los cí^nserv/uUu'es. 

Los moretistas 

(^omo se ve, todo-s los «lelaltes están pre-
visto.s. Kntra en los cálculos de los (pie ma-
nejan los liilos de la nueva conjura, el pro-
digar lodo género de satisfacciones al se-
ñor .\lorol y a sus Heles. La pre.sidencia 
del (j)Ugreso la ocuparía un signillcado 
moretista, ó el propio 8r. Morot, y se le 
ofrecería A éste, según las circun-stancias, 
la perspt'ctiva de im regreso A la jefatura 
del partido liberal. \AJ que está fuera do 
toda duda es tpio los moretistas entrarAn 
couu> elemento imjtortantisimo cu cumittxs 
gribienios liberales so formen. 

Kl primer jiaso de la combituición se ini-
ció c(»u el ingreso en Itistrucción del señor 
liurett; la adjudicación de Ja Embajada 
íle París A Pérez Caballero, y actualmente 
con los continuo» actos de desagravio al 
Sr. .\Iorel por parte de elevadas personas. 
Moret se dará ]>or satisfecho. No es hom-
bre de.scontentadi/o, y la retirada simulada 
íle Maui'a lo compensaría do pasadas amar-
gin-as y de la presidencia, (pie, como posi-
bilidad, ad.iiidiean á Hoinanones. Ilomano-
iios, por su parte, realizaría también un 
inq>ortante acl<» de desagravio en honor del 
palrianm liberal, y todos contentos. 

La alcaldía de Madrid 

Los monánpiicos hacen sus combinacio-
nes á base de cargos disponibles. No ol-
vidan detalle. Aguilera nasaría A desem-
peñar... la ahmld'ía de Aladrid, y esto col-
maría de satisfacción á 1). ¿Segismundo. 
.Sabido es (pie Aguilera es uno de los ¡ieics 
predilectos del desievlo. 

Francos Hodríguez cambiaría por la car-
tera que lo (piita el sueño desde que salió 
diputado por Ahuansíi, y el hijo mayor 
do Weyler obtendría \m Gobierno civil de 
primera clas(% para ad({uirír más tarde la 
«•artera que inqu'uilenlemehlo prometió Ca-
nalejas a I). Valeriano. Los monteristas, 
en este río revuelto, obtienen varias car-
ter'a.s, gí>bierno.s, subsecretarías, etc., yen-
do, además, A Instrucción con Uomano-
nes, el Sr. Vincenti, uno de los ycnios 
mAs ca)>az y menos atendido do los últi-
mos años. 

^ ^ I \ I ^ ^ liPs*"® desarmar la revoluciónll 

Rumores de última hora 

¿Se retira Maura? 

Setíón hemos oído á una importante per-
sonalidad que frecuenta asiduamente una 
elevada tei tulia, se cotiza como sucoso 
nuiv príd)able. liase de una extensa combi-
nación política, la próxima retirada A la 
vida privada del Sr. Maura. El Sr. Maura 
.sería sustituíilo por Dato, que procuraría 
atraerse A Sánchez de Toca'y A importan-
tes elementos conservadores, algo aleja-
dos en la actualidad del partido por la 
nreeniinencia de los antiguos gamaclstas, 
favoritos hoy de Maura. Al Sr. Maura se 
le ofreco eñ compensoción una cartera, 
dentro de poco, para OabrirfUo. y la resti-
tución de la jefatura, en ca.so que cesara 
la hoslilidnd de la om'nión contra su per-
sona, ó, como remedio de.sesperado, caso 
de fraca.sar el Sr. Dato; pero, fracasarA 
Dalo? ;.Y La Ciei-va? 

La posibilidad Romanones 

Homauíuies es un hombre and)¡cioso, y 
no es un secreto para nadie <iuc aspira A 
la jefalura del p/irlidí» liberal. Kn esta com-
binaeióij entran varios níuidíre.s, varios 
intereses y varias personalidade.s. Canale-
jas es ((uion con más entusiasmo la secun-
da: ]íero tras Canalejas—aunque le duela 
—están Moret. Wevler, Homaníines, Mon-
terí», * iarcía Prieto, v... hasta jLuque! 
Couílición indispen.sable de la combinación 
es la posibilidad de obtener Romanones 
la Pr»»s¡denc¡a en el momento que alguna 
difíeultfid imiH)sibilite la marcha del Ga-
binete Canalejas. En este ca.so, Homano-

El j)romolor del maravilloso elíxir de 
la combinación es, según so dice, el pro-
úo y vertiginoso orador Sr. Canalejas, que 
la obtenidí» la nuda suerte de ver añadi-

das á su programa márgenes molestas. 
Canalejas, (d)sesionadü con la revolución, 
y como único medio de que injportantes 
elementos ingresen en la monai^piío, in-
cid)ó el plan que trata de llevarse A la 
práctic-a. 

í.os ínlimos del presidenlo dicen que cstA 
satisfecho, porque, como piensa vivir mu-
chos años, el plan de ahora le ofrece la 
probabilidad de .ser dueño absoluto, den-
tro de tres ó cuatrí) años, del partido lil)c-
ral y de la hidra revolucionaria. Además, 
estos maquiavelismos le íicredilan ante 
ciertas personas de hombro de gobierno 
y gran estadista. 

Lo cierto es que la revolución que des-
cartan (ton desdén íingido los monárquicos; 
que era hace unos años tópico alegre, pro-
duce hoy cambios inesperados en el itine-
rario de la monarquía. 

Se hn iuíuigurndo un centro do Unión Renu-
blicíuia. para |f>s distrito.s del Centro y el Hos-
picio, cu In calle do Silva, 10. 

Los radicales de lluelva llevan nniy udelan-
Indos sus trabajos pora fundar una <Jasu del 
Pueblo con escuetos cooperativa. 

La juventud ronuljlícana de aquello capital 
bn emprendido oc iva campaña do propaganda 
por los pueblos do lo provincia. 

Kn los minas de Mío Tinto ha ocurrido un 
hundimiento, cuyas consecuencias trágicas ocul-
tan intercsndamento aquellos odiados caciques. 
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Rodicales loponeses 
condenados á muerte 

Protesta contra perpetración de un nuevo 
crimen burgués 

Nolicias rccicnles, recibidna de! Jibión, 
onunclnn qno hiiu sido ('oiuhnuulos u 1» 
pena üe muerle víirios aochilialns y annr-
(¡nislas, acusados de babor coiiH|»irad(» con-
Ira la familia real del Japón. 

He nqiií el simúlenle lelograina, que lia 
sido enviado al embnja<lí»r japoii^ís en Was-
binjílon, para iiilervonir rn su favor el día 
anies de la ejecución : 

"Embajador del Japón, Wasbluí,'-
lon, I). C. 

Kn nombre de la Humanidad y de la so-
lidaridad universal, proleslamos enérgicii-
menle contra la nrbiiraria 6 injusta sen-
tencia dioladn <'í»nlra niiesln) rompaTiero 
I)enjiro Koloku y sus camaradas. 

¿Se quiere imitar á ICspaíla y Uusiá CJÍ 
• sus bárbaros mólo<b»s contra los inlelec-

Inales?—/ímma iUflilmau.— Ilipiutlule lla-
dcL — Mexamíer Iti'rlmtan. — iJncíor Ih'n 
L. Itoitman.Stuloliichi llartíiuin,» 

l.a adjunla carta prolostnndo contra li»s 
mModos y procedimientos judiciales del Ja-
pón, contra li»s pensadores y estudiantes 
radicales, ha circulado profusamente estos 
días entre las Uniones obreras, sociedades 
proj^resivas y ííru))os radicales íle los Es-
tados Unidos. 

«Compañeros: En nombre de la Huma-
nidad y de la fraternidad universal, os ro-
bamos qne protestéis enérgicamente al em-
bajador japonés en Washington contra la 
injnsla y bárbara pena de muerte, pronun-
ciada contra el doclor Denjiro Kotoku, su 
compaf^era y otros veinlicuairo socialistas 

. y anarquistas. 
El doctor K.otoku, su compañera y sus 

amigos fueron llevados delante del tribu-
nal, declarándolos ósle culpables de haber 
conspirado contra la familia imperial. El 

ahecho, de no presenlarse suficientes prue-
bas para la acusación, demuestra cpie se 
ha traniitndo una farsa judicial. 

fJenjiro Kotoku es tíombre que .«̂ a dedicó 
á los estudios intelectuales, tratando de po-
pularizar las ideas occhieiitates en el Ja-
pón. Su crimen consiste en extender las 
ideas radicales é introducir las obras de 
Carlos Mnrx, León Tolsloi, l^edro Kropot-
kine y Miguel Jiakounine. Hallándose al 
frente do la «izquiei-dan, en el movimiento 
social del Japón eia llamado el leader de 
los ((KropotkínistasH. Estamos persuadidos 
que la acusación de conspirar contra el em-

. perador es falsa. 
r.a senlenria de Koloku descubre el fu-

ror de la reaííción contra las ideas libera-
les, las cuales se han arraigado din-ante 
los últimos años. M. Takayama, el Icailer 
del partido socialista japonés, protestó re-
cienlemente, en Enrona, contra las perse-
cuciones de los boníbres avanzados del 
Janón. 

N^)Solros, los SDldados internacionales de 
la libertad, no queremos que caigan nues^ 
trrts compafieids del Japón víctimas de las 
fuerzas reaccinnariiis. ;.Trala el (íjibierno 
del Japón do imitar los bárbaros métodos 
de España y Husia, sacriílcando á sus es-
tudiantes y pensadores? 

Xuestro debei' es Irabíijar vigorosamente 
por la causa de la Humanidad y de la civi-
lización, esperando que vosotros no nos 
abandonaréis, piolestando contra tales he-
chos al embajador ja|M>nés.—//i//c/ijn.9 //«/;-
íiuod.—lxominl ÁhlfoU.—Emma Goldman. 
Ilippoínte llavviSadah'ichi Uarlmann.— 
/Mcxander Itarliman.'-Dr. lien neiíman.u 

«En treinta años de pacilica posesión del po-
der, han probado los partidos monárquicos su 
completa incapacidad para gobernar. Su crite-
rio de gobierno es la rutina; sus nuntos de 
apoyo la fueria, el Ejército y el clero. Toleran 
que el Banco de España y la Tabacalera, que 
traücan con los intereses públicos, coticen sus 
acciones á tipos fabulosos, y no se Apenan de 
que infelices mujeres sean registradas por soe-
ces empleados de consumos y que recaudadj-
res inhumanos dejen á los pequeños propiet.)-
rios sin pan que dar á sus hijos y sin camisa 
con qué vestirlos.» 

SALES Y FERBE 

Informaciones de "La Palabra Libre,, 
Como el senliniienlo revolucionario tiene bastanlos adeptos y contrarios 
el pueblo cspaf\ül, iniciamos la siguiente información ó enquéUt cuyos 

•esulladus-conclusiones juzgamos interesantísimos para todos. 
en 
\ 

¿Cree usted necesario el empleo de la violencia para derribar el rég imen? 
¿Qué fines inmediatos reportarla al pais? 
Si es usted revolucionario, ¿por qué lo es? 
Si no 63 revolucionario, ¿cree usted más eficaz el sistema evolutivo: cul-

tura, educación, escuelas, etc.? 
¿Por qué no es ustod revolucionario? 

í.as respuestas clcbertin ser breves, claras, concisas, y no traspasar los lí-
milos (le la cuartilla. 

RESPUESTAS 
crco tiue es ncccsurio el empleo de la 

violencia paru derribar el régimen? 
¡Cóiiiu no creerlo, si lu madre Noluruleza 

nos en¡>eím que lu violenuiu es el nieüio mus 
etlcuz paru conseguir los grandes linesl Lu 
Creuclon niisniu es un ciclo inmenso de revo-
luciones, de sticudidus violenlus suuvizudus 
por el tiempo y la distonciu. 

Lu i listona liunmna tunibión nos ofrece al-
tos wjejiiplos. Todas las truiisforniuciones de iu 
sociedatl, los cambios de régimen y de orien-
lu<;ión política ó religiosa, imn sido precedi-
dos de tremendas conmociones, do luchas te-
rribles, de rios de sangre, de mares deniego. 
' Y Cicerón lo dijo: lu nisloria es lu muestra 
de la lummnidad. 

ijue la revolución reportíu'ia beneílcios in-
mediatos ú la patria, es iiidiidabio. Hestuura-
ria la Itepública, creariu ambieulo propicio á 
lodo género de reformas sociales, políticas, 
económicas y religiosas; despejarla la situa-
ción del régimen recién instaurado alejando 
por el terror, propio de lu violencia revolu-
cionaria, los enemigos más directos y temi-
bles de la nueva era, etc., etc. 

^ y revolucionario por las razones susodi-
chas, porque soy, ante todo y sobre lodo, 
hombre libre, amante de la verdad, del bien 
V del progreso; porque sé 6l ciencia cierta, nor 
e.xperiencia ajena y propia, que las trunsíor-
maciones poiilicas de las naciones por la cul-
tura, la educación, la escuMa, tropiezan con 
obstáculos insuperables, con óbices tan gran-
des como el poder, la conciencia relitfiosu—si-
nmlada ó cierta—, los intereses creados, etcé-

DESDE PARIS 
Los obreros en Meliila 

Kn el úlliniü número de El Socialista 
eneuenlru unu correspondeneiu de Meliila 
íirinudtt por un obrero, y (l esa correspon-
deneiu reinito á los Irabujudores que ha-
yan tenido por exageradas mis informacio-
nes de El Á*ucblü <*ti lo locante ú la situa-
ción do sus conipiuieros en lu xmrtc de 
Africii, donde tos ilusos rifrun el porvenir 
de iíspuñu y nuestra íuliira edad de oro. 
.•\l moro sí que In enrontiarún fácilmente; 
pero al oro será difícil. 

1.a juaniu do reprl^senlnr al ilif como un 
fiuís de gran porvenir sednce íi muchos 
tianibrieiitos y los indure ú trasplantarse. 
Apenas tlegmlos ú Meliila advierten con 
sorpresa que Imn sido objeto de un doloro-
so engaño. \i\ trabajo es(iasea; los jornales 
son inferiores á los del pueblo que abando-
paron; las subsistencias, nniy caras, y la 
vida, en general, MÍAS coslosa que en casi 
lodos las |K»blaoiones de Espaiia. Luego 
«nan de suírir la explotación de lu taifa do 
contratistas y subcontratislas (̂ ue se han 
apoderado de esta parte de Africa»», mien-
tras que, ú ciencia y paciencia de las auto-
ridades, tienen que pagar por alquiler 
«(Cuatro vefes más de lo disniieslo en el 
momento de bnrerse la concesión pura edi-
flcar.» 

Además, romo el trabajo no es seguro 
y UKIOS los días llega perscmat nuevo, utie-
nen que despedir ú unos para admitir á 
oíros, resultando que, mientras muchos 
van en busca tle la faena que en sus pue-
blos les fallü« no pocos han de niarciiarsc 
persuadidos de (pie su porvenir no está en 
Africa.» 

Todo lo que minuciosamente relató aquí 
sobro la expidsión de los trabajadores iK>r 
fútiles motivos y el incumplimiento de lo 
legislado en materia obrera, se confirma en 
lu correspondencia que parnfra.seo, y hasta 
se aducen casos concretos como erconsig-

teru: poniiie el fusilumienlo de Ferrcr y la ner-
sccucióii que sufren muchos maestros libres, 
demuestran bien á los claras lu necesidad que 
hay de hacer la revolución exterior para crear 
ambiente ú lu escuela, á la educación, A lu 
cultura que han de realizar la interior, la hon-
da, la revolución de las conciencias. 

Y así, conií) yo, piensan toílos los revolucio-
narios de Zaragoza. 

GOMEZ DE FABIAN 
í'omo qiiieia (lue es muy cierto que la i>oll-

ticu no tiene entrañas y si mucho cinismo, 
nunca se conseguirá nada útil empleando ar-
gumentos y razones persuasivas pura intentar 
la regeneración de los muí llamados gober-
nantes. Por eso juzgo inevitable, y aun nece-
saria la violencia, si hemos de catnbiur el ré-
gimen político por otro más humanitario, no-
ble y justo. 

1*11 empleo de la violencia, ejercida solamente 
sobre el más culpable, reportaría las venlajus 
del escarmiento, con el menor número de cas-
tigos, pura conseguir justicia. 

Soy revolucionario porque, no habiendo ley 
alguna escrita que reconozca en lodos y en 
cada uno de los seres humanos el intangible 
derecho que lodos tenemos al PAN NUESTRO 
\)\í CADA UIA, se reduce al hombre, que es 
el rey de la Creación, al estado de mendigo. 
Dsto cotislituye la oposición y la iniquidad In-
herentes á todo sistema político contra la ver-
dadera justicia, la cual consiste en amar al 
prójimo como á si mismo. 

Ambrosio DE LA ESGOSURA 

nado por mí referente al hundimiento de 
una casa en construcción, que mató ú va-
rios hombres é hirió ú oíros, sin que las 
viudas de los muertos hayan recibido otra 
cosa que promesas. V el caso no es único. 
En esa correspondencia se lee: 

nEn la misma calle, en una cervecería, 
colocando una marquesina, cayeron á la 
calle dos hojalateros que estaban poniendo 
las chapas: el uno curó pronto; el otro aún 
está en el hospital, pero sin que le hayan 
al)onado más que una limosim al principio, 
y sin saber cónio terminará, aunque hace 
más de cuatro meses del accidente.»» 

Después (le enumerar lixs penalidades y 
vicisiliides (pie hu d(í .«sufrir el pobre emi-
grante paru ncubar durmiendo «en los 
misniíis Irn bajos ó en casas donde casi se 
anuintonan unos .sobre otros, sin que las 
ntedidas de higiene se vcnti por ninguna 
parle»», el comunicante escribe: 

«Vean los obreros todos si en estas con-
diciones les conviene venir á buscar la 
muerte á Meliila, pues la vida no es la que 
nquí puefití encontrarse. El que menos, |K)r 
las maíns condicinn(\s en que tiene que pa-
sar las horas llaiimdus de descanso, puede 
contar con «-oger un reúma que le ayude 
á sobrellevar lu vida, si no tiene la suerte 
de sufrir un accidento por el cual, si se in-
utiliza paia el trabajo, puede contar con la 
licencia para pedir limosna.» 

Los que dicen al obrero que en el Rií en-
conlrará e! sustento que le falta en Espafia, 
debieran d«.' ¡MMisar (pie si (xir el momento 
lle '̂nit á en^íañar al pueblo, el efecto n'm(»lo 
ha de ser funesto para sus temerarias pro-
pagandas. El gobierno, i>ür su parte, debie-
l a de canalizar y limitar esa corriente emi-
gratorio, conformo á la necesidad de bra-
zos (píe haya en .Meliila; pues no es justo 

ue los que venden y empeñan lo último 
ue les rcsla hayan de volver por don-
e han ido más pobres que cu¿uulo sa-

lieron. Ahoru se habla de crear indus-
trias, de distribuir terrenos, de poner los 
alrededores de Meliila en condiciones de 
productividad que satisfagan las necesida-
des de la población que emigro. llágase en 
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tiiK'ii lioiwi; pci'o iin sr fdiiit'iilp nrilrs di* 
li»'rn|)(i y i'nti tMi^iifuidoms proiiH'sds el éxu-
«In (lo Ii'iH ninicsti'rnsos. Y C I I Í I I H I O llegue el 
iiislariti* <li* mlnni/ar kis ininfMliacíoiifs (W 
la |>lit/ji lifrirana. (|U0 pn-sida iin inavttr 
rspirilii (N* i'qiiiftail i|Uo hasta iilmra. Hay 
«•II Mi*lilla >nliraila.̂  iiijiis(ic'ia.s para i c -
raiV^illas <*íi cslt» |MTÍ(MIO drrisivi» Í|IH> va 

Ilariu rl afiu KS.s() rt.'pat liú r\ ^ciimil Ma-
nan N N O M I m t ' I I O S juira que ÍKS MM Í I IUS 
|i<iÍMiiins los rntiirascii y liaiisrunnastMi 
•ii hilarlos. (Mi'o ^«'iicral nr hts qiiíln aiHts 
tirsptirH—sin inrlrifiiiízarión, ni ilai'l«*s ti<Mii-
po il<> la cosiM'lia—pura regalarlos 
á ios iiiílilari's. Kstus Irnlicaroii ron el gra-
cioso floiiatisd arrt'üdáadolos á ĥ s priiiiiti-
vos onilivndorcs. (pie los hicioroii pruductí-
vos con i'l su(!f>r do sus fronk's. I'arti odi-
licar nuis adolaiiit* barrio Victoria 
desaparerit^roii los huertos; poro ii los nue-
vos diH'fKts st* les rt'iniiiu'ró d(> la pérdidn 
i'iiih'cdiriM)oh>s oíros rii la htargf'ii ilrriM'tiii 
di' Uío d«* Oro. 

;.s»ii rí|«'rá ahora lo mismo? Î i gcnh» lo 
U'iiif, y al tibsi'rvar rl crilnrio pit-sidi» 
i'ii las aiitori/acioní's para rdiíicar, los 
mort*s csláii do sohra jiisliti<:ad(»s. 

hr lodos modos, rpio los obroros pionson 
bii'ri lo qno liaron aiit»'s dr Iraiisporlarst* á 
Marruí'í'i »s. 

M. CIGEA APARICIO 

riii d<'] hoiirmio v nitTílísinio Uoĉ lor (darlos 
Pi'llpgriiii. y i'l oihlor riojano, I>. Martín <ínr-
cia. aonUi di* pagarlo ospir*ndiüanuMilo. 

Historias y cuentos, "ov IVdro Torros. Mn-
«Ind. I.ibrorm Sari Mnriin.—Kn un procii>sn 
ttiiiio Im recogido el autor diversas paipiluciti-
fiCs do la vida puol»lorina. 

Knh'ü tipos rclrtdntios con ailininiblc acior-
to. se <lpsarr«»l|jin maams nainicipnlos y cnri-
fiuiU's, rt oioncia y pncioncia do la jastií'ía liis-
lórica. rt cuyo siniítolo. ci cordero atado por 
los rizones, habría ipio afiadír an tigre «'atn-
paulo. 

1)1 libro dol Sr. Tarros nrodnco hondas oaio« 
ciónos y doscahre y rocuotila venladcs naiy 
amargos. 

Los seAores, la tierra v el r^ueblo, por I.loyd 
(íeorgo.—.V la hora tie íorrar inteslra edición 
rociiónios osle iniporlanllsiiao oro. traducido 
pnr do.s jóvenes de niuch») nierilo: Ramón Jncn 
y rornundu .\Iencses. 

Kn hrove Iralaroinos ne ron di'leninílento: 
pnr hoy. on jasticia. sólo potlomos elogiar la 
niieialiva y la nresi?ntarióii ngradable.s del vu* 
lunion. puesto (pie ni aún hemos ti'iiido tiem-
po di' cortar sus •̂ »ní¡nas. 

Athenoeum, revÍNÍa de Hous. ptd>lica oii su 
segundo número este sumario: La Re(|arción. A 
los compartertts de In prensa Û cal.—J»>an Fó-
rrate. Valoraciones comparativas.—J. Simó y 
Roía ni II, Kl uno y los oln»s.—Podro A. Snvc, 
\ai escuela neutra.—<). D'Aragoné.s. h'omgra-
fia tarragonina.—J. Recasens y Morra dé. A pro-
pósito de la Hepábliea do l'urlugal.—.A. Porta 
y Pallisó» Un libro nolahlo.~R. TVd)rega.s Tri-
llas. K1 centro dn lectura y su órgano on lii 
)rensa.—S. H., Ais (luo vulgtiin enleiídro-ho.— 
)r. J. Agmidé Miró, Oesprés dol Congrés de la 
lulM»r<nilosis.—(Mii'ial.—Folletín: Kl hombre on 
SíKiialisnio, por Oscar \\ ilde.—F.jomplar 3U cén-
timos. 

Discursos y escritos de Carlos Pellegrini, 
Rueños Aires, lOin.—Kl arriesgado editor b«> 
naercnse. I). Martin (íiircía, acnlm de recoger 
cu un tomo, impre.so c(»n gusto y esmoro, los 
discursos, conferencias y escritos del doctor 
Caritos rellogrini. proidente que fué do a(pio-
Ha República. 

I.a íibra «lo i'ellí»grini revola un espirita eul-
lo > observador »pa> Meno el mérito do vestir 
galaiiloinenle sus ideas, v sal>o nintÍ7ar su dic-
ción con ap<>slroros vibrantes v oportunos. 

l.a.s curtas en las tnii* describo la vida y la 
orgaiu/acióti de IMS ívsindos Unidos son .so!i-
cillami*nh* iidmirables. Más «pie la ohra do un 
(«rador \ de un |H)litieo. parece ta creación de 
a 11 lilósoTo cosluiubrísta. 

Rueños Vires dehia osle Iribalo á la memo-
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GRATUITO PARA LOS SUSCRIPTORCS 
DE «LA PALABRA LIBRE» 

Qiiiene.s deseen el consejo de un leirodo, 
pueden enviar por correo la consulto en 
forma delallarla^' clara, y escritn en for-
ma legible, y cuando les corresponda en 
hirno, dado Vi espacio que ó esta sección 
dedicamos, encontrarán aquí evucuadn la 
c(»nsulla. 

Cuando desee el informe escrito en pnnel 
soHadt» y con mayor amplitud y deta le, 
acompafien á la consulta una libranza por 
vnlor de pesetns. 

Ksta correspondencia pueden dirigirla 
los señores siiscrijitores á I). Eduardo lia-
rriobero y Herrón, abogado, 13areo» 2, prin-
ci|ial, Madrid, cuidando de no involucrar 
en olla asuntos jioUticos, udinlnistrnlivos, 
ni lileiarios. 

ii. II. Suit Srlnislhin.~Hn sidi» USUMI 
víctima de una estala. Si tiene usted algún 
medio do prnoba podemos llevar el cuso á 
los Trilnniales, para h» euni sería preciso 
4pn* usted nuindnse podiM' A ínvoi* do nn 
procurador do osla Mientras usted 
recogí' detallos, onvioiní; ol nombro y do-
micilio del leo para vo llannulo á mi des-
pacho y ver si jnioílo conseguir algo ha-
cien dolé ver ol nesgo en que estó. Mónde-
me cartas, si las tiene, de él ó de su padre. 

T. yj.—ÍAirlayena.—Lo que á usted le hn 
ocurrido, no es justo, pero es legal. Cada 
juez interpreta la ley de Accidentes como 
quitMv, y sigue el procedimiento que en-
cuentra Inós cómodo. V mientras tanto, las 
Socieda<les ol)reras, encantadas. 

K1 (Congreso tiene abierta una informa-
ción, por escrito, hasta lln de mes, sobre 
la loforma de esta ley. 

/). Ituíalccio liravn.^UUmilvIaencina.— 
No es preciso que usted venga por ahora. 
Continuamos tramitando 1 \ pobreza, v esto 
es la vida perduralde. Para cuando b s 
Tribunales le dun A un pobre la razón, ya 
ha perdido la cabeza. I.e contesto en esta 
sección porque no tengo tiempo ni dinero 
)wira contestar A las r>(M) cartas que recibo 
diarúunente. 

Aviso i n p o M i suesiros íueriptores 

No admitimos sellos en pagos de más de 
una peseta; deben hacerse en libranza de 
la prensa, sobre monedero ó análogo. Los 
sellos tienen un 2S por 100 de descuento, 
que han de sufragar los abonados. 

Admitimos donativos en tanto no se con-
solide económicamente el periódico. 

LA ADMINISTRACION 

La Palabra Libre 
PERIÓDICO REPUBLICANO DE CULTURA POPULAR 

^Defiende la transformación del régimen por la Instauración rápida, sin dilaciones de la República, ejercitando todos 
los medios del derecho moderno; aspira á la nivelación europea de España en todos los órdenes de la vida, á difundir é 

influir de una manera sencilla y comprensible la cultura popular.** 

Adminiatradon Bam6a lla.tinei Sol. -Gorresponsalas: París, L L. Lapaya; Barceloaa, I. Bordas; Cáeeres; Jnaa L. Cordero 

S U S C R I P C I O N E S 
MADRID: Un mes 0»35 pesetas. 

— Trimestre 1,00 — 
— Semestre 2*00 — 
— Aflo 4 , 0 0 — 

PROVINCIAS: Trimestre 1,20 pesetas. 
— Semestre 2 ,40 
- Aflo 4 , 5 0 — 

E X T R A N J E R O : Aflo 8 . 0 0 -
Se publica los domingos.—Ejemplar, DIEZ CENTIMOS en toda España.—Inserciones á precios convencionales 

U'Xi üui^rip : i o i 8 2 rc nlt^.-i r¿s jrtai lo el cip j.i idju en sobre abierto. C3n sello de cuarto de céntimo. 

BOLETÍN 1)K SUSCRIPCIÓN 

de 
man. piso 
se suscribe por im 

E! aiiicriptur, 

'd 

ve ano 
calle de 

provincia de 
á La palabra Libre. 

de de ig 
£1 atlmiiiíjitradur, 

BOLKTÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
(fue vive calie de núm, piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donali-
vo la cantidad de pesetas céntimos: 

Firma. 

Imprenta Artí^iica Espátula. San Roque, 7 —Madrid 

T Ayuntamiento de Madrid




